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Introducción: No es posible navegar con 
seguridad por la plenitud del Evangelio del 
Reino de Dios, sino se tiene la comprensión 
adecuada. Esto nos sirve de guía, como un 
mapa, para llegar al lugar correcto. Si se tie-
ne el mapa equivocado, a pesar de cualquier 
buena intención o esfuerzo no se llega a don-
de se espera llegar y puede haber un desen-
canto de nuestra experiencia cristiana. 
 
1.  ENTENDIENDO EL SIGNIFICADO 
DEL EVANGELIO DEL REINO 
 
A veces corremos el riesgo de hablar ligera-
mente del Evangelio, sin profundizar su sig-
nificado bíblico. ¿Qué es el Evangelio del 
Reino?: 
 

 a.  Significado original de Buenas  
 Noticias. El sujeto activo, sería  
 mejor llamado un Buenanoticiador  
 y la tarea nuestra sería Buenanoti 
 ciar. 
 
 b.  El Evangelio es Poder de Dios  
 para salvación (Romanos 1:16). La 

 buena noticia de que Dios y los va-
lores de su Reino están disponibles 
para el hombre como un poder pre-
sente y transformador. 
 

 c.  El evangelio del Reino es la  
 definición del estándar de Dios, por  
 cuya confirmación (testimonio) en  
 todo el mundo, Dios traerá la consu-

mación de su plan redentor para toda 
la humanidad (Mateo 24:14) 

   
2.  JESUS, AUTOR Y MODELO SU-
PREMO DEL REINO DE DIOS 
 
Es Jesús quien nos invita a recorrer la 
transformadora experiencia del Evange-
lio; fue El quien nos enseñó a medir el 
costo de seguirle; es en su experiencia 
que confirmamos la centralidad del men-
saje del Evangelio del Reino. Abrazar el 
evangelio, significa un encuentro inevita-
ble con el Hijo de Dios, por lo menos en 
las dimensiones siguientes: 
 

Negación a nosotros mismos,, CRU-
CIFICADOS CON CRISTO 
 
Renunciar a intereses propios, 
PERDER LA VIDA POR CRISTO 
Reto de tomar la cruz y SEGUIR A 
CRISTO 
 
Sentirse con una misión en el mun-
do COMO CRISTO 
 
El resultado: Un fruto trascendente 
de vida plena  EN CRISTO 

 
3.  DIMENSIONES INTEGRALES 
DEL EVANGELIO DEL REINO 

  
No se debería concebir el Evangelio 
bajo ningún tipo de reduccionismo. 

 

Práctica integral del Evangelio 
 

Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  

P A L B R A  V I V A  

El Talmíd 
    1  D E  J U L I O  D E  2 , 0 0 7  V O L U M E  2 ,  I S S U E  7  

Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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Fue Jesús quien claramente in-
corporó el concepto de integrali-
dad en la Gran Comisión 
(Mateo 28:18-20)  

   
El dijo: 

• Toda autoridad me ha sido 
dada 

• Haced discípulos en todas 
las naciones 

• Enseñándoles a guardar 
todas las cosas que os he 
enseñado 

• He aquí estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin 
del mundo 

 
Dentro del enfoque antes mencio-
nado, creemos que una concepción 
de misión cristiana integral, debe 
incluir por lo menos las siguientes 
dimensiones bíblicas del Evangelio 
del Reino: ANUNCIO DEL 
EVANGELIO (I Corintios 9:16); 
DEFENSA DEL EVANGELIO 
 (Filipenses 1:17) Y CONFIRMA-
CION DEL EVANGELIO 
(Filipenses 1:7) 
 
Todas las dimensiones son impor-
tantes y no deben aislarse una de 
otra, sino más bien integrarse para 
alentar un modelo bíblico de misión 
cristiana.  
 
4.  PERFIL BASICO PARA UNA 
PRACTICA INTEGRAL  
 
Para llevar a la práctica nuestra 
concepción integral del Evangelio, 
será importante revisar nuestro per-
fil como iglesia (o a nivel personal) 
e incorporar los perfiles de compor-
tamiento que faciliten una vivencia 
más plena de nuestra experiencia 
cristiana, conforme a la voluntad de 
Dios. 
 
•ANUNCIO DEL EVANGELIO 
 

Anunciar tiene que ver con procla-
mación o anuncio verbal, que es 
sustentado ampliamente por la Es-
critura; el rol que identificamos 
anunciado a esta tarea, es el de 
apropiar el rol de mensajero de las 
buenas nuevas y militante de la es-
peranza. Este mensaje se sustenta 
en un proyecto de vida plena en 
Jesucristo se ilustra en LA BI-
BLIA, Palabra inspirada de Dios. 
 
•  DEFENSA DEL EVANGELIO 
 
Recordemos que el Reino de Dios 
no consiste en palabras, sino en 
poder (I Corintios 4:20). En tal 
forma, debemos también asumir un 
rol de defensores (apologética) del 
Evangelio además de quedarnos 
sólo en la proclamación verbal. En 
su raíz original, defender el Evan-
gelio se relaciona con: Convicción 
Profunda o Habilidad de dar res-
puestas radicales. Algunos roles 
que podemos asociar a nuestro pa-
pel como defensores del Evangelio, 
son los siguientes: 
 
•  Participante. Esta palabra viene 
del griego “Koinonía”, que signifi-
ca compañerismo, participación. 
Puede relacionarse con la necesidad 
de asumir un rol protagónico en la 
vida, a través de la definición de 
una misión. De acuerdo con la Es-
critura en Filemón verso 6, es la 
participación eficaz (no la indife-
rencia), la que produce el conoci-
miento de todo el bien que hay en 
vosotros por Cristo Jesús. 
 
• Didáctico (Apto para 
enseñar). No se puede enseñar algo 
que no se tiene. Creemos que esta 
característica, tiene que ver por lo 
menos con: 
 

a.  El conocimiento de nuestra 
verdadera identidad en Dios 

(Job 7:17), relacionada con la 
vida, el tiempo y la nueva crea-
ción. Como Pablo, debemos 
poder decir con determinación: 
“Por la Gracia de Dios soy lo 
que soy; y su gracia no ha si-
do en vano para conmi-
go...” (I Corintios 15:10) . 
 
b.  La importancia de profundi-
zar el verdadero sentido de La 
Vida Eterna, enseñando que el 
conocimiento de Dios y de Je-
sucristo, tiene que ver con una 
nueva calidad de vida aquí y 
ahora (Juan 17:3) 

 
c.  La búsqueda de la unidad en 
la familia y en la iglesia, para 
que el mundo crea que Dios 
envió a Jesucristo (Juan 17:21)  

 
• CONFIRMACION DEL 

EVANGELIO 
 
Esta es una dimensión que no se 
puede ignorar, por cuanto está rela-
cionada con la  
demostración y la experiencia pro-
pia. Es un énfasis mayor en noso-
tros como profetas de  
demostración y no profetas de 
comunicación únicamente.  

 

 
 
 

La misión a los 
gentiles 

 
... no me avergüenzo del evange-
lio, porque es poder de Dios para 
salvación a todo aquel que cree; 
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al judío primeramente, y también 
al griego.  Romanos 1:16 
 
Los cristianos que en Hechos 6 se 
llaman “griegos”, aunque eran en 
realidad judíos, eran sin embargo 
judíos que sentían cierta simpatía 
hacia algunos elementos de la cul-
tura griega. Puesto que fue contra 
estos cristianos que primero se 
desató la persecución en Jerusalén, 
fueron ellos los que primero se es-
parcieron por otras ciudades, y fue 
por tanto a ellos que se debió la 
llegada del mensaje cristiano a 
esos lugares. 
 
El alcance de la misión 
 

Según Hechos 8:1, esta prime-
ra dispersión de los cristianos tuvo 
lugar “por las tierras de Judea y 
Samaria”. Acerca de las iglesias 
en Judea, tenemos algunas noticias 
en Hechos 9:32–42 donde se nos 
cuenta de las visitas de Pedro a los 
cristianos de Lida, Jope y la región 
de Sarón, éstas tierras que se en-
contraban en los confines entre 
Judea y Samaria. Sobre la iglesia 
en Samaria, Hechos 8:4–25 da tes-
timonio de la obra de Felipe, la 
conversión de Simón el mago, y la 
visita de Pedro y Juan. 

 
Pero ya el capítulo 9 de 

Hechos, al describir la conversión 
de Saulo, da a entender que había 
cristianos en Damasco, ciudad mu-
cho más distante de Jerusalén. 
Además, en Hechos 11:19 se nos 
dice que los que se esparcieron por 
motivo de la muerte de Esteban 
fueron mucho más allá de Judea y 
Samaria, hasta Fenicia, Chipre y 
Antioquía. En todo caso, todo pa-
rece indicar que todas estas perso-
nas que se esparcieron a causa de 
la persecución eran judías, y que 
sus conversos eran también judíos. 

Sin embargo, pronto la nueva 
fe comenzó a extenderse más allá 
de los límites del judaísmo. Por la 
obra de Felipe se convirtieron Si-
món el mago y el eunuco etíope. 
Hechos no nos dice claramente si 
alguna de estas personas era gentil, 
y por tanto cualquier conjetura en 
ese sentido resulta aventurada. Pe-
ro ya en el capítulo diez aparece el 
episodio de Pedro y Cornelio, en el 
que Pedro, tras recibir una visión 
que le ordena hacerlo, bautiza al 
gentil Cornelio y a “muchos que se 
habían reunido” con él. Cuando 
Pedro regresó a Jerusalén, la igle-
sia de esa ciudad le pidió una ex-
plicación de lo sucedido, y Pedro 
les contó acerca de su visión y de 
cómo Cornelio y los suyos habían 
recibido el Espíritu Santo. Ante 
esta explicación, los de Jerusalén 
“glorificaron a Dios, diciendo: 
¡De manera que también a los 
gentiles ha dado Dios arrepenti-
miento para vida!” (Hechos 
11:18). 

 
A renglón seguido, el libro de 

Hechos nos cuenta cómo sucedió 
algo parecido en Antioquía, pues 
algunos cristianos procedentes de 
Chipre y de Cirene empezaron a 
predicarles a los gentiles. Al oír 
acerca de esto, la iglesia de Jerusa-
lén envió a Bernabé para que viera 
lo que estaba teniendo lugar. Y 
Bernabé, cuando “vio la gracia de 
Dios, se regocijó” (Hechos 
11:23). 

 
Luego, lo que todo esto nos da 

a entender es que, aunque la pri-
mera expansión del cristianismo 
tuvo lugar a través de los cristianos 
de tendencia helenizante que tuvie-
ron que huir de Jerusalén, la iglesia 
en la Ciudad Santa le dio su apro-
bación a la misión entre los genti-
les. 

Naturalmente, esto no resolvió 
todos los problemas, pues siempre 
quedaba la cuestión de hasta qué 
punto los gentiles conversos al 
cristianismo debían supeditarse a 
la Ley de Israel. Tras algunas vaci-
laciones la iglesia de Jerusalén 
aceptó a sus hermanos en Cristo 
sin “imponeros ninguna carga 
más que estas cosas necesarias: 
que os abstengáis de lo sacrifica-
do a los ídolos, de sangre, de 
ahogado y de fornica-
ción” (Hechos 15:28–29). 

 
Pero, como sabemos por las 

epístolas de Pablo, esto no resolvió 
todo el problema, pues por algún 
tiempo siguió habiendo quienes 
insistían en que para ser cristiano 
había que circuncidarse y cumplir 
toda la Ley. 
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